
R E V I S T A D E P R I M E R A ENSEÑANZA 

Propiedad y órgano del Magisterio de la provincia 

Redacción y Administración 

PLAZA DEL TREMEDAL, 1 -1 . ° 
Teléfono 39 — 

De los trabajos que se publiquen serán responsa­
bles sus autores. 

No se devuelven los originales. 

S E P U B L I C A L O S SÁBADOS 

Anuncios a precios convencionales. 

Año X V • • Teruel 24 de Diciembre de 1927 Núm. 757 

Este número ha sido revisado por la 
censura. 

A la DIRECCIÓN y a «Simple» 
V I L L A N C I C O S 

Aunque pagado y a quedo, 
con escribir para mí; 
si a l g ú n amigo querido, 
-declina mi, go, me, mi; 
soy hombre, y agradecido, 
le declino el tu, te, ti. 

Desde chico me ha gustado 
que me llamen pito y listo 
y que me den mucho pisto, 
hasta subirme al tejado, 
donde el diablo sub ió a Cris to . 

Sincero," la pandereta, (1) 
rae ha gustado siempre mucho; 
mas, ahora, sin care ta , (2) i 
temo rae salga a l g ú n chucho (3) 
y nos aguache la fiesta. 

«In medio consistit v l r t u s » 
—dice un adagio latino— 
Dejaos de t o n t e r í a s 
y seremos m á s amigos 

(1) Bombo 
(2) P s e u d ó n i m o 
(3) Suspicaz 

RATOS DE VACACIÓN 

El arte de hacer buñuelos o 
Un ^decirse^ no es Umhacerse^ 

Receta culinaria. Se fríe, en una sartén, 
una mezcla de harina y huevo y quedan hechos 
los buñuelos, que serán dulces, salados o amar­
gos, según se espolvereen, después de fritos, 
con azúcar, sal o acíbar; en este último caso, 
resultarán también purgantes. 

Ulan método, forma y procedimientos 
pedagógicos. 

Prolegómenos. Aun cuando a primera Vista 
parece cosa sencilla la fabricación de buñuelos, 
viendo como el churrero regala a su clientela 

con el rico producto de su industria, elaborado 
casi instantáneamente; si hacemos historia de 
dicho arte y analizamos uno por uno los facto­
res cuyo producto es igual a un buñuelo; vere­
mos, que la humanidad, pasó mucho tiempo sin 
saborear el dulce guiso; que, su invención, se 
debió a la luz del genio y que, hoy mismo, se 
necesita ser verdadero hombre de ciencia para, 
con conocimiento de causa, preparar dicho pas­
tel; (hay quien lo hace figurar en Repostería). 

Algunos incluyen esta serle de conocimientos 
en la categoría de ciencias, fundándose, en qué 
se apoya en verdaderos «primeros principios» 
como p. e.: el bien se ha de hacer; el mal se 
ha de evitar; lo que te guste, debes darlo a gus­
tar al vecino, etc., etc. 

Nosotros, considerando a la Buñolítica, co­
mo un arte, la definiremos: colección de reglas 
necesarias y suficientes, para, aún a costa de 
tiempo, trabajo y primeras materias, preparar 
los mejores buñuelos habidos y por haber. 

Hstoria. No están conformes los autores, 
respecto a la patria o cuna de los buñuelos; 
pues, mientras unos presumen que fué Buño 
(Galicia) y atribuyen su origen a un glotón; 
otros la ponen en Büñola (Baleares), diciendo 
fueron morjas de Santa Clara, las primeras fa­
bricantes; y otros, por fin, con más fuerza de 
argumentos, la fijan en Buñol, partido judicial 
de Chiva, provincia de Valencia; afirmando, 
que no fué autor sino autora y, por cierto, una 
real «fémina», una jamona estupenda, la que 
descubrió el suculento guiso. E! marido de la 
autora «andábase a picos pardos», tal Vez por 
aquello de que «nemo sit contentus sorte>, y la 
esposa, celosa, no pudiendo quitar con sus do-
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tes naturales (que no eran pocos), la querencia 
de su marido al redil ajeno; adquirió las dotes 
necesarias, para retenerle a su lado, con su dul­
ce trato en todos los actos de la vida conyugal, 
y con su trato dulce en la mesa, a la que llevó, 
entre otros mil platos, el de los buñuelos. 

Aún andan más discordes los tratantes en la 
materia buñolil, cuando se trata de fi j i r la fecha 
de su descubrimiento. Unos la hacen coincidir 
con la venida de los íberos; otros con la con­
quista de la Cava porD. Rodrigo, y algunos, 
pocos, por fortuna, con la época del sufragio 
universal. 

glcmcntos que iategraa la composición 
del buñuelo. 

Necesitándose varios tomos de a kilo, para el 
estudio de los componentes del buñuelo; me l i ­
mitaré a señalar al lector, las fuentes donde 
encontrará materia suficiente, para orientarse y 
orientar a los demás, respecto al asunto que 
nos tiene ocupados. 

Trigo. Preparación del terreno para la siem 
bra; abono conveniente; siembra a chorrillo, 
Idem a voleo, castas de trigo, selección, des­
puntado, garabateado; escarda; siega; acarreo; 
trilla; aventado apaleado, cribado y recribado; 
almacenado. 

—El lector encontrará todo esto, en una Agri­
cultura, cuanto más grande mejor.— 

Harina. Molinos y cuanto con ellos se re­
laciona; clases de harina; harina de bellotas y 
de leguminosas averiadas; procedimiento para 
distinguirla de la harina «de recibo». 

—Después de estudiar cuantos libros traten 
de esta materia; con un Anuario del Comercio, 
como guía, consúltese a todos los harineros na­
cionales y extranjeros.— 

Huevos. Avicultura y, especialmente, Qa-
lllnoterápea.—En estas ciéncias, el Veterinario 
de mi pueblo, dá ciento y raya al más pintado. 
Virtud y eficacia de los polvos «Pinos» para el 
engorde y contra las enfermedades de la polle­
ría.—Consú'tese al autor. —Conservación de 
huevos Viejos y fabricación de artificiales.— 
Cualquier huevero, dará razón.— Resolución 
del huevo de Colón.—Se encontrará en la bi­
blioteca del monasterio da LA RÁV1DA — 

E l fuego. No sin razón, hemos dejado el 
estudio del factor más importante, para último 
lugar. Ei fuego sagrado de las vestales, uno de 
los cuatro elementos de la Naturaleza. Voz de­
rivada del latín focus: hogar, llama, fuego. A l 
que los jóvenes deben su ardor; los bravucones 

su violencia y los amantes y oradores su Vehe­
mencia; sin el que las ametralladoras no funcio­
narían; las mujeres serían castas y los hombres 
pacíficos corderos; sin el que no podríamos co-
mer buñuelos fritos y nos convertiríamos en 
témpanos de hielo, en este tiempo —Puede es­
tudiarse más sobre este punto, en un taller de 
pirotecnia o en la Academia de Artillería. 

Advertencia. Al formarse el buñuelo, se 
observan fenómenos físicos y químicos y no 
habiéndose fijado el límite entre unos y otros, 
no se sabe si, ante el buñuelo, nos hallamos en 
presencia de una mezcla o de una combinación; 
por esto, recomendamos al alumno, que estudie 
por su cuenta y no se fíe de nadie. 

|Ay mi cacúmen! ¡En qué lío pedagógico me 
he metido! (A parte a la sirvienta:)—Oye, Ma­
ritornes, ¿harás buñuelos para esta noche?—Si 
el señor lo desea. ... Es una cosa, lo más sen; 
cilla del mundo. 

R. Guillen. 

Postergación del Magisterio 
y sus causas 

No sé como tratar de un tema tan manuseado 
y masticado por plumas más doctas que la 
mía. Ignoro el proeedimieato más adecuado 
para que estas mal pergeñadas letras con­
muevan la parte egoista que atrofia el cora-
zóa de algunos compañeros. No obstante allá 
va mi granito de arena para levantar, si ea 
poaible, los espíritus decaídos. 

Se van a prorrogar los presupuestos del 
Estado, y el Magisterio exper imentará un 
desengaño más. Pero no culpamos de ello a 
nadie; nuestra es la culpa, y tras el pecado 
va la penitencia. 

Cisneros dijo; Fray ejemplo es el mejor 
predicador; mas nosotros no practicamos ese 
consejo. Quizá me preguntéis: ¿por qué? Pero 
yo os lo diré antes de interrogarme. 
Desde el momento que un padre nos entrega 

su hijo para que, en miniatura, lo transforme­
mos en hombre, nuestra principal misión es 
cultivar aquel corazón, para que produzca 
flores de amor, caridad, gratitud y respeto 
hacia sus semejantes. Y ahora pregunto yo* 
¿Esas virtudes que nosotros tenemos obliga* 
ción de infiltrar en aquellos espíritus embrio­
narios, las practicamos nosotros? No. Y el he­
cho lo demuestra que cada cual moja la pl«' 
ma en el tintero del egoísmo. 



in 

o •o 
<v 
rs 
o 
o? 

£0 

(D 

O 

CA 
C 
CC 

cu 
3 

i * — 

eo 
C 
3 -

co 

o 

% 
h-o 
'Ü c 
o; rt. 

^ I g 
c *-
»- o w 
v hn 
^ o ^ 

0) 

ro -53 o «-
•53 -
C «3 

< .2 

O 

co 

c 

D" 
CC 
w 
o u 
co 

íC 
cc 

O) 
SU 

o* 

eo 

O 

o* o 
O -

cv cc 
co 

5 ̂  

— s 

co 
"OC) tn c o 

D v. 
cc o 
'55 w 
5 ^ 
^ n 

. ^ co 

2 r 
o 

CC 

— 0 ^ 

cu _E 

c 
1 
n 

c 
cu 
o 
CC 

c 
o 

co 

«r 
o 
o; 

O 
'5. o 

cc 
E 
l iÉ 

o 

O" O 

cc -
o S 
tn g¡ 
oj 53 
cc '55 —' cc 

o ^ n 
'O o) n 
^ — 
3 o 2 
i5 5 'H 

co o 
^ so 
O O) 

<C 3 
<ü — 
S o) 
— o 
(D T 3 

»cc 
c 3 
E <u 
co 
c cc 
C *2 
CU ^3 
CL 3 
o; co 
- E 
S, v 
n cc 
en 
CC 

tn 
cu 
3 

O 
c 

JO 
o; •a 
c 

KD 
' ü 
co .H *o 
tA 
CO 
eo 

c 

c o 
u 
CC 
tn 
O 

DO 
CU 

CO £X 

O 5 
M— CA 

3 ° 

a O 

fe CC 0) 

E 
co © ^ 

co 
co 
O 

• 3 
3 
3 

E 
cc 

60 S c g -O co 
. 3 - C 

cc »̂  
_ "o ^ 
O a) CO CO 

m o 
3 
O) 
i _ 
G . 
E 
o 

O 

i¿ 3 

3 
<U 

o; 

co 

CC O) 
CC C 

cu 
E 1/3 
co 

ü 

OJ co 

tn tn ĉc nj 
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Queridos compañeros: ¿Qaé quiere decir eso 
de AsociaciÓD, Oonfederación, Plenos, Limita­
dos, Interinos, Sustitutos y demás jergas que 
existen en la honrosa clase del Magisterio? 
ÍB30, a mi corto conocimiento, quiere decir 
lucha, encono y maledicencia. Pero queridos 
hermanos en profesión; ^cuándo pensaremos 
con cordura? Acaso es factible que nosotros, 
los sembradores del amor, los jardineros de la 
virtud, seamos capaces de practicar el odio, 
la envidia y demostrar ante la faz del mundo 
que nuestros corazones han sido forjados en 
el yunque del egoísmo? Eao no cabe en cora­
zones que han sido forjados para amar. Me­
ditad uq poco y os daréis pronto cuanta de 
vuestro error. ¿No comprendéis que estas lu­
chas fratricidas nos rebajan moral y mate­
rialmente ante la sociedad? No reconocéis el 
concepto pésimo que de nosotros formarán 
las Autoridades? ¿No meditáis que lo primero 
que dirán que el árbol que tiene la raiz po­
drida no puede dar buen fruto? Esas divisio­
nes y subdivisiones en que se halla formada 
la gran falange del Magisterio, son causa de 
nuestra postergacióa. Fuera, pues, de indiv i ­
dualismos y de luchas aisladas. 

Todos caminamos con el mismo fin y servi­
mos al mismo amo. Todos tenemos las mismas 
obligaciones y las mismas responsabilidades. 
Luego lo lógico es, que todos tengamos los 
mismos derechos. 

Es cierto que los Limitados no han pasado» 
nomo nosotros, esos ratos de áspera vigilia 
que consigo llevan unas oposiciones; pero si 
pensamos en su odisea; si nos damos cuenta 
del calvario que han llevado durante veinte 
o treinta años, luchando contra la ignorancia 
y la malicia puebleril, nos convenceremos de 
•que ya son acreedores a que desaparezca de 
su expediente el in r i de Limitado. 

Tengamos presente que esos seres son her­
manos en profesión, que tienen hijos y no 
pueden atender a las necesidades más peren­
torias del hogar; que tienen la cabeza cu­
bierta de hebras plateadas y se hallan en el 
ocaso de su vida profesional, y además, y con 
este dato sobra para hacersen acreedores a 
nuestra protección, fueron muchos de ellos, 
nuestros Maestros. Acordémonos de que fue­
ron los mentores de nuestra infancia, los que 
depositaron en nuestro espíritu las primicias 
de lo bueno que hoy tenemos; los que con un 
amor y uná constancia sin par abrieron nues­
tros corazones para que entrasen los rayos 
luminosos de la verdad. 

¿Oómo pagarles parte de la deuda que les 
debemos? Sirviéndoles de báculo en su ancia­
nidad; y, asi como ellos nos acogían en sus 
brazos y nos calentaban con el fuego de su 
virtud, nosotros, demostrando gratitud, labo­
remos con verdadero interés hasta que se 
abran de par en par las puertas de nuestro 
Escalafón y puedan saborear en nuestra me­
sa lo que los padres de la Patria quieran dar­
nos. Así es como la sociedad, de que forma­
mos parte, nos considerará dignos del cargo 
que desempeñamos. 

Si las Autoridades ven que nos hemos uni­
do con el aglutinante del amor, la fusión de 
Escalafones y nuestra reivindicación vendrá 
enseguida y entonces habremos llevado bien­
estar a esos veteranos, tranquilidad a nues­
tras conciencias y honorabilidad a nuestra 
apostolado. 

Simple 

PEDAGOGÍA DEL MOMENTO 

D i v a g a c i o n e s s a n g r a n t e s a n t e 

e l m a e s t r o e n e l b a n q u i l l o o e n 

l a c a m a d e l H o s p i t a l 

Hoy es el -SoZ, nuestro querido colega el 
gran diario de la mañana, a t racción irresis­
tible para la pluma del cronista; dos cosas 
publicadas por él en distinto día, destilan 
amargura por ios puntos de su pluma y lle­
nan de inquietud su espíritu. Y son, a saber: 

' el dato alarmante que el doctor Benito Landa 
nos ofrece sobre la existencia de un 76'6 por 
100 de niños tuberculizados en una de las me­
jores escuelas de Madrid, donde hay maestros 
tuberculosos condenados a morir de hambre 
con sus familias si abandonan el trabajo para 
ponerse en cura; la información que publica 
Salazar Alonso de haberse visto un maestro 
de escuela en el banquillo de ios acusados 
por haber tenido la desgracia de que se le 
disparara sobre su propio pecho una escopeta 
cuando saliera a matar un perro rabioso, se­
gún unos, o cazar un conejo, según otros. 

En el primer asunto, nada mitiga el dolor 
que atenaza el corazón torturado del cronis­
ta. Ni los servicios más elementales están 
completos en la mejor eicuela. La vida del 
maestro corre en todas peligro por la aglo­
merac ión de niños, a los que ni en el hogar 
ni en la calle, ni en la propia escuela, pueden 
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ser bien atendidos, protegidos e inspecciona­
dos. Cantinas, roperos, maestras-visitadoras-
enfermeras, médicos escolares, personal au­
xiliar, registros y fichas completas, sobre las 
condiciones de la vida familiar en que cada 
niño se desenvuelve, nada hay. El maestro 
va a ciegas y sólo para cuidar de que el niño 
aprenda cosas que para nada pueden servir 
en la vida, por el modo y manera que se im­
ponen para enseñarlas. 

En casa de cada maestro, todas las enfer­
medades hallan aprovechamiento por el pési­
mo medio vi ta l que la pobreza suma impone 
y es el maestro siempre el portador de los 
gérmenes que llevan muerte y desolación a 
su propio hogar. 

La ley prohibe tambiéa que el maestro pú­
blico busque un suplemento a lo mezquino de 
su sueldo en el trabajo particular, y declara 
irrenunciable el trabajo y la mísera retribu­
ción que se da por clase de adultos, con lo 
que, al maestro no le quedan horas para bus­
car aquello que las más perentorias necesi­
dades de la vida le exigen a cada día y a ca­
da hora. ¿Es esto justo? 

Lo que no sabíamos y parece cosa más que 
sorprendente, inverosímil, es que la ley dic­
tada contra el terrorismo pueda servir para 
el banquillo a quien, impulsado por la nece­
sidad, tomara en sus manos un arma que casi 
mortalmente le hiriera, para mayor desgra­
cia, aun cuando fuera coa el propósito de 
cazar un gazapillo, para llevar alegría a su 
hogar con el extraordinario que permitiera 
satisfacer el hambre. 

Una cosa, sin embargo, llena de esperanza, 
de consuelo y de gratitud el alma del cronis­
ta; el observar que para asistir al maestro en 
su tribulación, acuda al juicio la Directiva 
del Colegio de Doctores, cuyo Presidente, se­
ñor BaíUr L^udaner, constituyera la fianza 
para evitar que fuera constituido en prisión 
el maestro, mas la Inspección da Primera en­
señanza , que dá fó da la honradez del hombre 
y del funcionario, y lucida representación de 
padres y autoridades de Cereceda, donde el 
maestro actúa al frente de una escuela na­
cional, la de todos, la única. 

¿La absolución para el maestro de La Ce­
receda, que hirió a su propio pecho cuando 
pretendió matar un perro rabioso, según unos, 
o un simple gazapillo para comer, según 
otros? ¿El que al maestro tuberculoso lo pro 
teja un real patronato cuando, al verse tu­
berculizado, deba abandonar la escuola? To­

do ello nos parece poco, es preciso que la es­
cuela dé para v i v i r ; es indispensable que el 
maestro se sienta asistido, para que de él no 
se pueda sospechar como terrorista temible, 
para que la sociedad pueda estar segura de 
que el maestro, sabio y bueno, es el funda­
mento m á s firme y consecuente de la paz, del 
orden y de la justicia en la república de los, 
hombres cultos, libres y prudentes. 

Julio Noguera 
(De L a Vos de Teruel) 

C O S I C A S 
Exeso de celo... o amor al Maestro 

JS1 alcalde de un barrio de Zaragoza, co­
municó, por escrito, al presidente de la Junta 
local de l a capital, la fuga del Maestro de la 
localidad, con el consiguiente abandono de la 
escuela y de la familia. Así lo pregonaron a 
los cuatro vientos todos los diarios de la ciu­
dad. 

Y al pobre maestro llególe tan sorprenden­
te noticia, cuando se hallaba en cama efecto 
de una, qu i zá grave enfermedad. 

La escuela funcionaba con regularidad, 
por cuanto un sustituto daba las clases hasta 
la reposición del titular, Pero Va a llegar día 
que ni siquiera vamos a tener derecho a estar 
enfermos, ya que* si así ocurre, tendrá la cul­
pa el nuevo «bacilo» productor de la flaman­
te «fugatitie», descubierta por un pedáneo. 

Más tarde vino la rectificación, achacando 
el «lapsus» a un exceso de celo o a una mala 
redacción. 

¿Exceso de celo o exceso de amor «piado­
so» al Maestro? 

La misma diligencia y actividad desearía­
mos para todos los alcaldes de España, en co­
rregir cuantas" deficiencias les pusiéramos de 
manifiesto sobre falta de escuelas, buenos lo­
cales, cumplimiento de la ley de asistencia y 
de cuantas cosas tiene relación el municipio 
con la enseñanza . 

¡Entonces si que disminuiría el analfabe­
tismo a pasos agigantados! 

E l famoso Estatuto 
Sigue estudiándose el «código» por el cual 

se han de regir la enseñanza y los Maestros. 
La sección correspondiente de la Asam­

blea, l leva tratando sobre el mismo, unas 
cuantas sesiones; a pesar de lo cual nada en 
concreto puede saberse ni sobre el texto ni 
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U época en que verá la firma que lo sancio­
ne para la publicidad. 

Eata vez, es de presumir, dada la impor­
tancia que se le ha dado y las personas que 
intervienen en su confección, no resul tará al-
go parecido al parto de los montes. 

Inocentada 
¿Cuál es la virtud que mejor pueden ense­

ñar loa Maestros con el ejampio?—La Espe­
ranza. 

Resignado. 

CELEBRANDO UNA SENTENCIA 

BI maestro nacional no sa lia ssnta^ 
do en el banquillo y ha sido absuelto 

Desde las primeras horas de la tarde se vió 
adornado coa colgaduras y lució art ís t ica i l u ­
minación por la noche el edificio qua ocupa, 
en la Plaza del Angel, núcnero 3, la Asocia­
ción Nacional del Magisterio, siendo varios 
los edificios escolares que también adorna­
ron sus fachadas y lucieron ayer la bandera 
nacional como en las grandes fiestas. Acto 
simpático ha sido éste y que revela la solida­
ridad, cada vez mayor, de que va dando nue­
vas pruebas cada día el Profesorado prima­
rio, superior en todo caso al medio mezquino 
y ruin en que se le tiene constreñido por in-
dotación censurable de todos los servicios de 
la primera enseñanza. 

El motivo de tanta alegría ha sido la sen­
tencia absolutoria dictada por la sala cuarta 
de lo Criminal, respecto a la causa seguida 
contra el maestro nacional de La Cereceda 
por disparo y tenencia indebida de armas, en 
lo que aparecía , convicto y confeso, por el 
hecho de haber salido el acusado a perseguir 
a un perro rabioso y haber tenido la desgra­
cia de caer y producirse, en un disparo heri­
das de gravedad en el pecho. 

La sentencia ha sido con todos los pronun­
ciamientos favorables y sin costas, habiendo 
hecho del caso una lucidísima defensa el ilus­
tre letrado doctor Puig de Asprer, qu*, des­
interesadamente, y como un acto de respeto 
a la figura del maestro nacional atribulado, 
tomó a su cargo, y con el mayor cariño este 
asunto. 

El Tribunal de Derecho ha tenido la defe­
rencia de permitir al maestro asistir a toda 
la vista de pie, ya que mostrara repugnancia 
I ocupar el banquillo de los acusados. 

A l acto de la vista concurrieron, para dar 
ánimos al desdichado, la Junta directiva en 
pleno del Colegio de Doctores de Madrid, que 
al conocer el caso puso el mayor interés en 
atender al consuelo y socorro del herido, ocu­
pando sitio en el estrado los miembros toga­
dos de dicha entidad, doctores B i ü í r , Landa-
ner, Gutiérrez Solana y Ballester. También 
hicieron acto de presencia la Inspección de 
Primera enseñanza de Madrid, con el doctor 
Carrillo Guerrero, al frente, y el pueblo en 
masa de La Cereceda, con su Ayuntamiento, 
que acudió a la prueba para dar fe de grati­
tud y cariño a su maestro. 

Numerosos miembros del Colegio de Abo­
gados con su presidente el señor Alonso Cas-
tri l lo, marqués de Casa Jiménez, ocuparon 
asiento en el estrado, prestando ánimos al 
maestro, que, lloroso y presa de una gran 
excitación nerviosa, se presentó ante la sala. 

El señor Baüer presidente del Colegio de 
Doctores de Madrid, que constituyó la fl^nza 
para evitar que el maestro nacional fuera re­
ducido a prisión por esta desgracia, no cesa 
de recibir telegramas y cartas de todas las 
Asociaciones provinciales y locales de maes" 
tros, interesándose por el compañero, o bien 
celebrando el fallo allí a donde ha llegado la 
noticia. 

LA CORRESPONDENCIA MILITAR que ha 
seguido con grandioso interés la t ramitac ión 
de este asunto y abogó siempre por la sen­
tencia absolutoria, hoy 3e une al Magisterio 
de toda Esp^ñ* para celebrar el fallo justo 
de ese Tribunal, tan comprensivo y deferen­
te para el atribulado maestro de escuela». 

. (De La Correspondencia Militar). 

Suscripción para D. Qínéa López 
de Qlfaa 

Suma anterior. . 30'00 

Maestros de Huercal Overa (Almería) . lO'OO 
D. Faustino Fuertes, de Corbalán . . 2,00 
D. Luis I . San, de Celia 2^00 
D.a Juana Sanz, de Celia . . . . . 2^0 
D.a Consuelo Manzana, de Rillo. . . ^00 
D. Mariano Báguena, Pozuel del Campo 2*00 
D.a Matea Fabregat, de Corbatón . . 2'00 
D.a Anita Sebastián, de Bueña . . . 5*00 
D. Eduardo Puente, de Bueña . . . . S'OO 
D. Teodoro Clemente, de B u e ñ a . . . 5'00 

Süma y sigue . . . . G/'OO 
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Librería de primera y segunda 
enseñanza de 

VENANCIO MARCOS 
SUCESOR DE J. ARSENIO SABINO 

E n este establecimiento encontra­
rán de venta los señores Maestros, 
además de todas las obras de texto 
para JEscuelas, cuantos artículos y 
menaje les sean necesarios. 

SAN JUAN, 49 TERUEL 

S A S T R E R Í A 

Mesa-baoco bipersonal de asientos 
gira tor ios y regi l la fija 

Modeio cficíal del Museo Pedagógico Nacional 

Viada é hijo de Mateo Qarzarán | 
3 

Gran surtido en géneros del país y | 
extranjero—Confecciones esmeradas. \ 

Facilidad en el pagó a los señores 
Maestros. J = r — -

O a m o c r m c l m , 9 — T e r u e l 

A P E L L A N I Z 
(Nombre registrado) 

FÁBRICA D E MOBILARIO E S C O L A R 
Calle do Castila, 29=VITORTA 

Revista úe Primera Enseñanza 
Propiedad del Magisterio de la provincia. 

Talleres Tipográficos de Arsenio Perruca 
San Andrés, 4 y 6^Teruel . 

Proveedor de los Ministerios de Instrucción 
púb l i ca de España y Portugal, Corporaciones. 

Academias oficiales, Comunidades, etc. 

Holisiten precios indicando estación destino. 

p a r a E S C U E L A S . 
L a M A S B A R A T A 

TINTA U R A N I A 

L A A S O C I A C I O N 

R E V I S T A DE P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A 

Franqueo 
concertado 

( T E R U E L ) 

S r M a e s t r o de 


